
 

Liturgia Viva del Lunes de la 33ª semana del Tiempo Ordinario

JESÚS, LUZ PARA NUESTROS OJOS 
(Ap 1,1-4; 2,1-5a; Lc 18,35-43)
      
 Introducción
    Desde hoy hasta el fin del año litúrgico o año de la Iglesia leemos el libro del Apocalipsis. El autor
quiere expresar su confianza en Dios y en el futuro, porque finalmente Dios vencerá en la lucha entre
el bien y el mal, involucrando no sólo a la tierra, sino también al cielo. No sabe cómo sucederá (en
gran medida está adivinando) y entonces recurre a imágenes tradicionales apocalípticas, muchas
inspiradas por experiencias religiosas del pueblo de Dios en el pasado , tratando de aplicarlas al
presente e incluso al futuro. Pero subyacente a todo esto, incluso cuando describe calamidades, está la
fe firme y la esperanza de que Dios vencerá y de que, por lo tanto, no hay razón para temer.
    Evangelio. Después de que Jesús reprendió a los apóstoles por su falta de comprensión y de fe,
Lucas lo muestra curando al ciego. ¿Es quizás para enseñar a los apóstoles  una lección y para
mostrarles que necesitan curarse de su ceguera  espiritual por medio de la fe? De todos modos, Jesús se
convierte en luz e ilumina al ciego. Le pedimos al Señor que nos dé ojos de fe.

 Oración Colecta
Oh Dios, Padre todopoderoso:
Cada uno de nosotros podría también decir:
“Señor, que vea de nuevo, porque estoy ciego
al amor que me muestras en la gente que me rodea.
Que vea de nuevo,
porque estoy ciego a tu bondad y belleza
que me revelas en tu creación
y en los acontecimientos de la vida.”
Que nosotros también oigamos de los labios de tu Hijo:
“Tu fe te ha salvado.”
Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

 Intenciones
Señor, mira los ojos de los niños que están abiertos a la vida; mira también los ojos llenos de
esperanza de los que creen en tu futuro esperanzador; llénalos con tu luz. Roguemos.
Señor, mira los ojos llenos de odio o despecho de los que se sienten frustrados en la vida; mira la
alegría en los ojos de los que saben amar. Roguemos.
Señor, mira los ojos de los que sufren; mira también los ojos de los que están cerrados a los
demás. Roguemos.
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 Oración sobre las Ofrendas
Oh Dios, Padre todopoderoso:
Por medio de este pan y vino te pedimos
que nos des a  tu Hijo Jesucristo,
luz que ilumine nuestra vida:
Por medio de él, el Hijo de David,
ten piedad de nosotros,
para que podamos alabarte
por la bondad salvadora que tú nos muestras
en el mismo Jesucristo nuestro Señor.

 Oración después de la Comunión
Señor Dios nuestro:
en esta eucaristía nos has dejado experimentar tu bondad
por medio de la presencia salvadora de Jesús.
No permitas que ocultemos su luz
o que ensombrezcamos las vidas de nuestros prójimos.
Danos unos ojos claros y limpios,  
y haz que seamos luz
para los que viven sin conciencia  ni  esperanza.
Te lo pedimos por el poder de Jesucristo nuestro Señor.

 Bendición
Hermanos: Cuando a veces estamos ciegos para lo que Dios nos pide, también nosotros gritamos:
“Jesús, Hijo de David, ten piedad de nosotros. Que yo vea de nuevo.”   Y que ojalá él nos responda:
“Recupera tu visión. Tu fe te ha salvado.”
Y que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre todos nosotros
y nos acompañe siempre.
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